
A ñ o V Lofca 13 de Marzo de 1905 NuM. 174 

f recios de suscripción 

EnTorea mes . . 0,40 pesetas 

Fuera » . . 0,50 » 

ledacción u idministración 

Corredera, 64 

No se devuelven los origínale» 

L a c a r t a q u e ha dir igido el in

s igne Joaqu in Costa á los onuven -

ses, ha r epe rcu t ido en E s p a ñ a en 

t e ra como u n gr i to d e la concien

cia nacional . El g ran polígrafo es 

pañol nos a r r a n c a con puños d e j i -

gan t e el velo d e la criminal indife

rencia q u e ocul ta la rea l idad á nues 

t ros ojos, y nos p resen ta esa real i 

d a d d e s n u d a y s a n g r a n d o , cofl las 

mi smas t rágicas p inceladas con q u e 

nos ofrece el D a n t e sus visiones ho

r r e n d a s . 

N o p o d e m o s resistir al deseo de 

t r ae r á nues t r a s co lumnas a lgunos 

párrafos d e esa te r r ib le car ta , t e 

rr ible , dec imos , po r la e span tab le 

v e r d a d d e sus concep tos . H e aquí 

el r e t r a to q u e hace Cos ta d e la si

tuación, t omándo la d e siete años 

a t rás : 

«Una gene rac ión d e 200.000 j ó 

venes , a r r a s t r ados c o m o ovejas al 

m a t a d e r o d e Cuba , e n t e r r a d o s en 

la man igua y en la s i e r r amorena d e 

los hospi tales y d e las factorías, y 

m á s d e o t ros t an tos h e r m a n o s su

yos m u e r t o s d e inanición ó d e a n e 

mia , por consecuenc ia d e eso, en 

la metrópol i ; un imper io colonial 

e n t r a d o a s a c o d u r a n t e med io siglo 

y e n t r e g a d o al p r imer a m a g o d e 

a t a q u e al enemigo; u n a nación des • 

c end ida al r ango d e t e r c e r a p o t e n 

cia y en camino d e se r ella m i sma 

u n a colonia ó u n re ino indos tán ico; 

u n a a r m a d a costosís ima hundida^ 

e n el m a r ó mal e m b a r r a n c a d a ; u n 

p a s a d o d é glorias manci l lado; la 

b a n d e r a por el a r royo ; una r e p u t a 

ción militar de cua t ro siglos hecha 

1̂  car ica tura ; un cauda l d e 3.ooo mi 

l lones dis ipado en h u m o ó robado , 

l levándose consigo la ú l t ima e spe 

ranza que nos sostenía d e u n a E s 

p a ñ a nueva r e inco rporada á la hu--

m a n i d a d y á la historia universal ; 

la m o n e d a deshonrada ; disfrazado 

ca rnava le scamen te d e superávit un 

déficit anual de cen tena re s d e mi

l lones; el l lamado jefe del E s t a d o 

c o b r a n d o sus salarios locos en oro 

y n o p a g a n d o n ingún géne ro d e 

t r ibutac ión por sus coches , ni po r 

sus palacios, ni por sus t ie r ras d e 

cult ivo y recreo , mien t ras el humi l 

d e ca r re ro y el tr iste l ab rador son 

siervos del F isco , c lavados por él en 

la cruz con los clavos de la c o n t r i 

bución industrial y terr i torial y del 

impues to d e consumos y de la cé 

dula personal y d e veint i tantos t r i 

bu tos m á s 

Y después d e eso, los r eos , a u n 

q u e convictos y confesos, ni fugiti

vos ni supliciados, an t e s b ien aga 

r rados con u ñ a s y con d ien tes al 

pode r y monopol izándolo como si 

les cor respondiese por d e r e c h o di 

vino, l evantándose es ta tuas , h ipo

t ecando la H a c i e n d a al pago de su

culentas , escandalosas su icemas y 

cesant ías res tablecidas pe ra sí por 

ellos mismos , acaud i l l ándo las o p r e 

soras y humil lantes ol igarquías • lo 

mismo q u e an t e s y agravándolas , 

hac iendo d e la prevar icación vir

tud é i n s t r u m e n t o normal d e domi 

nación en t r ibunales y oficinas, e s 

c a m o t e a n d o c ín icamente los votos, 

r epa r t i éndose en "feudos el país y 

gozándolo , eng rosando sus fortu

nas , a u m e n t a n d o el impues to d e 

los pobres , ese horr ible impues to 

i de consumos , obs t ruyendo villana-, 

m e n t e el camino d e la Gaceta á la 

abolición d e la redenc ión mil i tar ó 

al cese d e la abominab le corvea, 

fusilando á diar io en las calles á las 

m a d r e s y á los he rmanos de los ase

s inados en Ul t ramar , p rocesando y 

pers igu iendo á los inculpables . . . ¡y 

los inculpables y víctimas, ejérci to 

y pueblo , intelectuales y c lase d i 

r ec to ra n o g o b e r n a n t e cons in t ién

dolo; presa d e una a tonía mora l q u e 

pone espan to en el án imo mejor 

t emplado ; sin hablar y a s iquiera d e 

sanción, como si la c o b a r d e impu

n idad d e la p r imera hora hubiese 

y a prescr i to como cualquier d e u d a 

ord inar ia ; sin osar res idenciar á la 

pa tu lea d e l iquidadores , al tos y b a 

jos , s ecues t radores d e la soberan ía 

y del pa t r imonio d e la nación, ni 

tocar á un pelo d e su ropa; de ján

dose , al re\és, perdonar por ella en 

grotescos indul tos y amnist ías ; aca

so admit iéndola á t r a to y a l iándose 

con ella pa ra ir un idos con t ra la c e 

nic ienta d e los conventos , cu lpable 

t ambién , p e r o menos cu lpable q u e 

j^Mal 

¡Mentira, ment i ra! E s t o no es 

u n a nación, a u n q u e d igamos a t ra 

sada : es un corra l de d o n d e has ta 

las h o n r a d a s y an imosas gall inas 

han emigrado ; u n corra l poblado 

sólo de capones . . . 

¡Y pa ra es to , pa ra esto ha padeH 

cido cruel y afrentosa pasión e l 

pueblo , de sang rándose , p o b r e Cris

to, u n a d o c e n a y med ia de gue 

r ras , ex t ran je ras y civiles, d u r a n t e 

c incuen ta años! ¡Y hab íamos d e 

ser nosot ros qu ienes ofreciéramos 

t an repulsivo y desmora l izador 

ejemplo á la his tor ia d e las deca 

dencias humanas!» 

Costa nos arroja la merec ida 

afrenta al ros t ro , y fuera preciso 

haber pe rd ido la sensibi l idad mOr 

ral , el deco ro d e pa t r io tas y el ho 

nor d e h o m b r e s pa ra no sent i r se 

sonrojados por la ve rgüenza y sa

cudidos por la cólera al e scuchar 

esas pa labras , c r u d a s y e span to 

sas con q u e define el g ran t r ibuno 

la s i tuación d e es te pueblo caído 

Nosot ros , en nues t r a humi lde 

esfera, ven imos m a n t e n i e n d o u n a 

p ro tes ta firme con t r a todas las pe r 

versiones públ icas q u e a r r u i n a n el 

país y azotar la d ign idad d e los ciu

d a d a n o s . Sin t e m o r c o m b a t i m o s y, 

segui remos c o m b a t i e n d o con t r a las 

infamias y r apac idades que han 

c lavado sus zarpas desga r r ado ra s 

en u n a c iudad m a n s a y sumisa . 

Más d e u n a vez se nos ha quer i 

d o r e p r o c h a r la de sca r ada dureza 

d e un lenguaje sin enfemismos, que 

l lama á las cosas po r sus v e r d a d e 

ros n o m b r e s . P e r o nos sent imos sn-

tisfechos, y ahora con m a y o r mot i 

vo al ver que u n a tan indiscutible 

au to r idad intelectual como la del 

i lustre Cos ta suena desde lo alto 

con idént icos tonos con q u e claman; 

mos noso t ros d e s d e abajo. 

A L C A L D E , 
Nos denuncian person.is que m e 

recen entero crédito, un hecho que 

dice muy poco en favor de la cultu

ra de un pueblo. 

Parece ser, que anoche t r abá ron

se de pa labras , y quizá hubieran 

llegado á los hechos, dos individuos 

en una de las calles afluentes á la de 

Don Alonso el Sabio. 

U n tercero, deseoso de que las 

cosas no pasa ran á mayores , in te r 

vino en t re los contr incantes , á fin 

de que la reyer ta no alcanzase p r o 

porciones de tristes y desagradab les 

consecuencias. 

Pero '•• -te aquí^—y en t ra lo anqr,-

mal, inexpiíc:; . ; ^.y a n ó m a l o — q u e 

apareció una pareja de municipales 

que faltando á toda clase de cons i 

deraciones y sin mirainieptos á na¡-

da , la emprendieron 4, sablazos cpn 

los que d i spu taban ¡y „el generoso 

mediador , quien caVgó con una nu

be de estacazos, á pesar de las p r o 

testas de vecinos y t ranseúntes , que 

se indignaron an te conducía tan 

desa ten tada , y procedimientos tan 

poco en a rmonía con -Ips respetos 

que debe inspirar la autor idad. 

Nunca hemos sido amigos de que 

la autor idad no sea mirada con 

aquellos respetos y consideraciones 

á que la misión que les está enco-v 

mendada les hacen acreedores, para;; 

el mejor y más fácil desempeño /de 

cometido-, pero de esto á que 

isoan in terpre tadas torc idamente las. 

disposiciones fundamentales que las 

r igen, de esto á que excediéndose 

en la represión ocasionen protestas 

y censuras , ó sean causa de ¡tí^s-

tornos y molestias p a r a los c iudada

nos, hay una g r a n distancia, una 

enorme diferencia que debe tenerse 

en cuenta . 

Podrá muy bien habérsenos exa

g e r a d o a lgo la nota represiva, pero 

au'i y todo, el caso es que se oyeron 

angust iosas lomentaciones y a m a r 

gas quejas de uno de ellos, en t re los 

que se destacaba por su insistencia: 

¿Ay, padre mío, que me matan! y 

que se repar t ie ron mandobles y po

rrazos, cuando sólo la persuasión y 

las buenas formas deben usarse, á 

menos que se tropiece con e m p e 

dernidos criminales ó matones de 

profesión. 

Por esto l lamamos la atención del 

Sr. Te r r e r , pa ra que informándose 

de to que haya de cierto en esta 

queja, ponga de su par te cuan to 

pueda, que hechos de esta 

índole no se . ' pues t ras de 

desprest igiar á quienes los come-


